
EL BAUTISMO PARA SALVACIÓN
“El error de Apolos”

¿Tenemos que bautizarnos en agua para ser salvos? 

● En términos teológicos la doctrina que enseña que uno tiene que bautizarse en agua para ser salvo es lo 
que se llama “la regeneración bautismal”—que uno recibe la regeneración por el Espíritu Santo (el nuevo 
nacimiento) por haberse bautizado en agua. 

● Los que enseñan esto muy a menudo toman versículos como los siguientes para enseñar que alguien tiene 
que bautizarse en agua para ser salvo.

El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. [Mar 
16.16]

Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. [Hech 2.38]

¿O no  sabéis  que todos los  que hemos sido bautizados en  Cristo  Jesús,  hemos sido 
bautizados en su muerte? [Rom 6.3]

● Esto, por supuesto, es una herejía porque durante la época de la Iglesia (hoy en día), la salvación es por 
gracia por medio de la fe y el Nuevo Testamento es muy, muy claro en que no es por obras (ninguna obra 
que nosotros hacemos).

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. [Ef 2.8-9]

Nos  salvó,  no por  obras  de  justicia  que  nosotros  hubiéramos  hecho,  sino  por  su 
misericordia,  por el  lavamiento de la regeneración y por la renovación en el  Espíritu 
Santo, [Tito 3.5]

Pero, ¿qué hacemos con los pasajes como Hechos 2.38 que parece enseñar claramente que uno tiene que 
bautizarse en aguar para ser salvo? 

● Hay un pasaje que nos ayudará bastante a entender este asunto porque los que hoy en día enseñan que uno 
tiene que bautizarse en agua para ser salvos, han caído en “el error de Apolos”: Hechos 18.24-28.

● Veamos este asunto del bautismo en agua, entonces, desde una perspectiva bíblica y con base en un 
análisis de este “error de Apolos”. 

I. (Hech 18.24-25) Apolos y el bautismo  

A. Apolos, igual que Pedro en Hechos 2.38, está predicando el “bautismo de arrepentimiento”, el mismo 
bautismo que predicó Juan el Bautista.

B. En Hechos 2.38, cuando Pedro predica el bautismo de arrepentimiento, está siguiendo las instrucciones 
del Señor en Marcos 16.16. 

C. Este es el mismo bautismo que Juan el bautista predicó. Compare los siguientes versículos (el mensaje 
de Juan) con Hechos 2.38 (el mensaje de Pedro el día de Pentecostés)—es el mismo mensaje. 

Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón 
de pecados. [Mar 1.4]

Y  él  fue  por  toda  la  región  contigua  al  Jordán,  predicando  el  bautismo  del 
arrepentimiento para perdón de pecados. [Luc 3.3]

El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. [Mar 
16.16]

Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. [Hech 2.38]

D. Cuando Apolos llega a Éfeso en Hechos 18.24-25, él está predicando este mismo mensaje: El bautismo 
de arrepentimiento para el perdón de pecados (el bautismo de Juan que Pedro predicó en Hech 2.38). 
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II. (Hech 18.26) Apolos se equivoca  

A. Priscila y Aquila, dos discípulos del Apóstol Pablo (ver: Hech 18.1-4), le explican a Apolos el 
camino de Dios “más exactamente”. ¿Qué quiere decir esto: “más exactamente”?

1. ¡Quiere decir que a Apolos le faltaba cierta información! Estaba predicando un mensaje que era de 
Dios, pero Dios había dado más revelación desde entonces.

2. Apolos no tenía toda la información acerca de la salvación en aquel momento y por esto Priscila y 
Aquila lo llevaron aparte para explicárselo “más exactamente”. 

B. ¿A quién conocían Priscila y Aquila que Apolos no—a quién conocían ellos que podría haberles 
dado más revelación que Apolos no tenía porque no conocía a esa persona? Por supuesto: Pablo.

C. Dios le dio a Pablo nueva revelación acerca de la salvación (revelación que Apolos no tenía).

1. Cuando los judíos rechazaron la predicación de los 12—cuando rechazaron a Jesús como su Mesías 
(Hech 7)—Dios dejó a Israel por un tiempo y llevó el evangelio y la salvación a los gentiles. 

Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero por 
su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos. [Rom11.11]

2. Este cambio no es permanente—la Iglesia no ha reemplaza a Israel. Es por un tiempo mientras que 
Dios castiga a Israel y lleva Su bendición (el evangelio y la salvación) directamente a los gentiles. 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en 
cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que 
haya entrado la plenitud de los gentiles. [Rom 11.25]

3. Sin embargo, cuando esto sucedió (en el primer siglo, alrededor del año 35 d.C.), Dios llamó afuera 
a un nuevo Apóstol y lo mandó a los gentiles con el evangelio. Esto fue Pablo.

a. Dios le dio a Pablo nueva revelación para los gentiles—para la época de la Iglesia.

Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre; 
pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. 
[Gal 1.11-12]

b. [CLAVE #1] Este evangelio que Pablo predicaba (que Dios le dio a él) es lo que resulta en el 
nuevo nacimiento durante la época de la Iglesia—durante nuestros días. 

Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres; pues en Cristo 
Jesús yo os engendré por medio del evangelio. [1Cor 4.15]

c. Este evangelio que Dios le dio a Pablo (después de Hechos 9)—el evangelio que resulta en el 
nuevo nacimiento (nuestra salvación)—se define en 1Corintios 15.1-4.

Además  os  declaro,  hermanos,  el  evangelio  que  os  he  predicado,  el  cual  también 
recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la palabra que 
os  he  predicado,  sois  salvos,  si  no  creísteis  en  vano.  Porque  primeramente  os  he 
enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a 
las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras. 
[1Cor 15.1-4]

d. [CLAVE #2] Este evangelio que Dios le dio a Pablo no incluye el bautismo en agua.

Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría de 
palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. [1Cor 1.17]

e. Ahora (después del rechazo de Jesús por Israel en Hechos 7) es diferente. Ya no es cómo era 
cuando Pedro predicó en Hechos 2.38. 

i. En Hechos 2.38 Pedro dijo que uno podría recibir el Espíritu Santo por el bautismo de 
arrepentimiento (que era un bautismo en agua). 

ii. Después del rechazo del evangelio por los judíos en Hechos 7, Dios dio nueva revelación a 
nuevo Apóstol (Pablo) y ahora recibimos el Espíritu, no por ninguna obra (como bautizarse 
en agua) sino por fe.

Para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de 
que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. [Gal 3.14]
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4. Por lo tanto, durante la época de la Iglesia, después de la salvación del Apóstol Pablo, la salvación 
es por gracia por medio de la fe, no por obras (que incluye el bautismo en agua). 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. [Ef 2.8-9]

Nos  salvó,  no por  obras  de  justicia  que  nosotros  hubiéramos  hecho,  sino  por  su 
misericordia,  por el  lavamiento de la regeneración y por la renovación en el  Espíritu 
Santo. [Tito 3.5]

Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley. [Rom 3.28]

Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; mas al que no 
obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. [Rom 
4.4-5]

¿Qué, pues, diremos? Que  los gentiles, que no iban tras la justicia,  han alcanzado la 
justicia, es decir, la justicia que es por fe; mas Israel, que iba tras una ley de justicia, no 
la alcanzó. ¿Por qué? Porque iban tras ella no por fe, sino como por obras de la ley, pues 
tropezaron en la piedra de tropiezo. [Rom 9.30-32]

5. [CLAVE #3] Debido al rechazo del evangelio por los judíos, hubo un cambio de apostolado.

a. Ya no debemos seguir el apostolado de Pedro (quien predicó el bautismo de arrepentimiento 
para el perdón de pecados, como Juan el Bautista). 

b. Ahora seguimos a nuestro Apóstol, Pablo, y su apostolado.
Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la 
incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión (pues el que actuó en Pedro para el 
apostolado de la circuncisión, actuó también en mí para con los gentiles), y reconociendo 
la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como 
columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que 
nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión. [Gal 2.7-9]

c. Entonces, los que quieren enseñar el bautismo para salvación no reconocen este cambio.

d. En Hechos 18, Apolos no sabía nada acerca de este cambio... 

D. Es por esto que podemos decir que los que quieren enseñar el bautismo para salvación hoy en 
día, han caído en el error de Apolos.

1. Están predicando un mensaje del apostolado de Pedro (un apostolado de antes) y no toman en 
cuenta el gran cambio que sucedió en Hechos 7, 8 y 9 después del rechazo del evangelio por Israel.

2. Después de este rechazo, Dios le entregó un nuevo mensaje a un nuevo Apóstol: Pablo. Y su 
mensaje es la salvación por gracia por medio de la fe, no por el bautismo 

Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría de 
palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. [1Cor 1.17]

III. (Hech 18.27-28) Apolos se corrige  

A. Apolos se corrigió y por esto era de gran provecho en la obra de Dios.

B. Apolos tenía el carácter y la humildad para recibir la corrección de su doctrina y por esto él llegó a ser 
“de gran provecho” en la obra de Dios.

C. Ojalá que los que hoy día todavía están en este error de Apolos (predicando el bautismo en agua para 
salvación), que sean tan humildes para que se corrijan y lleguen a ser también de mucho provecho.

D. Hay una cosa más que debemos ver en este contexto... 

IV. El mismo Apóstol Pedro reconoció el cambio después del rechazo del evangelio por Israel.   

A. Recuerde que el texto base (el texto favorito) para los que hoy día quieren enseñar el bautismo en 
agua para salvación es Hechos 2.38. Son las palabras del Apóstol Pedro. 

B. Es importante observar que luego en su ministerio, él predicaba otro mensaje.
Y después de mucha discusión, Pedro se levantó y les dijo... Antes creemos que por la 
gracia del Señor Jesús seremos salvos, de igual modo que ellos. [Hech 15.7-11]

El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la 
carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de 
Jesucristo. [1Ped 3.21]
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1. Al final de su ministerio, Pedro estaba predicando el mismo mensaje que Pablo, que el bautismo no 
nos salva del pecado sino de una “mala conciencia”. 

2. En Hechos 10, con la salvación de Cornelio, Pedro llegó a entender que el bautismo en agua es un 
paso de obediencia para el cristiano, no un requisito para la salvación. 

a. Pedro dice que ahora el bautismo es para “salvarnos” de una conciencia que nos condena. 

b. Es un paso de obediencia porque Dios quiere que todos los cristianos se bauticen para 
identificarse públicamente con Cristo y el evangelio que han creído. 

c. Entonces, el que no no quiere bautizarse en agua está en desobediencia al Señor y su 
conciencia le va a condenar. Él puede “salvarse” de este problema sometiéndose al bautismo. 

3. Esto es todo; el bautismo no hace nada más para el creyente (él se moja en el bautisterio y se salva 
de una conciencia que le habría condenado si no se hubiera sometido al Señor en obediencia). 

4. Nadie tiene que bautizarse en agua para ser salvo hoy día y aun el mismo Apóstol Pedro lo sabía y 
lo decía (predicaba lo mismo que Pablo después del rechazo del evangelio por Israel en Hechos 7).

C. Hoy día el bautismo en agua no salva a nadie de sus pecados. 

1. El que sigue predicando el bautismo en agua para salvación es el que ha caído en el error de 
Apolos y debe corregirse como Apolos. 

2. Dios cambió el apostolado y ahora seguimos a Pablo, no a Pedro (¡aun Pedro reconoció esto!).

CONCLUSIÓN: 

Entonces, ¿tenemos que bautizarnos en agua para ser salvos? 

● No. Sólo hay dos o tres versículos que uno podría usar para enseñar que alguien tiene que bautizarse en 
agua para ser salvo, y ya los hemos analizado en sus debidos contextos. 

● La Escritura es clara: La salvación hoy día es por gracia por medio de la fe, no por obras (incluyendo el 
bautismo en agua).

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. [Ef 2.8-9]

Nos  salvó,  no por  obras  de  justicia  que  nosotros  hubiéramos  hecho,  sino  por  su 
misericordia,  por el  lavamiento de la regeneración y por la renovación en el  Espíritu 
Santo, [Tito 3.5]

¿Qué tenemos que hacer para ser salvos, entonces? Buena pregunta...

Y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. [Hech 16.30-31]

● Observe que Pablo no dijo nada acerca del bautismo en agua como condición de la salvación.

Tenga mucho cuidado con los falsos maestros que enseñan la herejía del bautismo para salvación. 

● Si alguien hoy día está enseñando el bautismo en agua para salvación, ha caído en el “error de Apolos”.

● Entonces, como Priscila y Aquila, trate de llevarlo aparte y explicarle el camino del Señor más 
exactamente. Si tiene carácter y humildad, como Apolos, va a recibir la corrección. Pero si no, evítelo.

Pero evita las cuestiones necias, y genealogías, y contenciones, y discusiones acerca de la 
ley; porque son vanas y sin provecho. Al hombre que cause divisiones, después de una y 
otra  amonestación  deséchalo,  sabiendo  que  el  tal  se  ha  pervertido,  y  peca  y  está 
condenado por su propio juicio. [Tito 3.9-11]
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